
“ 17 Por tanto, al Rey de los siglos, inmortal, invisible, al único y sabio Dios, sea 
honor y gloria por los siglos de los siglos. Amén.”          1 Timoteo 1.17  
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El Avivamiento que por Misericordia No Llega 

Siempre decimos que el Señor quiere enviar un avivamiento, y pienso que en realidad, 
sí es el deseo del Señor enviarlo. Por otra parte, creo que todos o casi todos los que confesamos ser 
creyentes oramos porque eso ocurra. Nuestro problema es que, no sabemos a ciencia cierta qué estamos 
pidiendo, aunque hay creyentes que por ignorancia, si hay un mover del Espíritu en la Iglesia, dicen que 
están teniendo un avivamiento. Para poner los términos en real correspondencia, podríamos decir que el 
Señor está haciendo una renovación espiritual en aquella Iglesia. Pero cuando nos referimos a un 
avivamiento, estamos hablando de la manifestación de la Gloria del Señor, y tristemente no estamos 
preparados para eso, pues es una manifestación del Señor muy diferente a la que conocemos hasta hoy. 

El Señor no ha cambiado. Cuando comenzó la Iglesia, su presencia era Todopoderosa en 
medio de ella, y su santidad exigía el respeto y la reverencia debidas a su Majestad. Entonces encontramos 
que Ananías y Safira murieron delante del Señor, por algo que hoy en día nadie daría importancia en la 
Iglesia, a nadie se pondría en disciplina por esa falta, aunque creo que ya a nadie se le pone en disciplina 
dentro de la Iglesia, por temor a que se vaya a otra Iglesia. Nadie tiene la humildad de soportar y 
humillarse a aceptar una disciplina, pero eso es otro tema. Este sólo punto demuestra cuán desfasados 
estamos en cuanto a la santidad que el Señor requiere de su Iglesia. La Iglesia actual muy poco conoce 
sobre el pecado, en el sentido de discernir entre lo santo y lo profano, y debido a esto practican muchos 
pecados que ofenden al Señor y contristan al Espíritu. De no ser así, ¿Qué explicación tendríamos para el 
hecho de que los cristianos se están divorciando en igual porcentaje que los que no conocen al Señor? 
¿Que hay tanto cáncer dentro de la Iglesia como fuera de ella? Y paremos de contar. A los que quieren ser 
reverentes delante del Señor, se les llama de una forma despectiva; religiosos. Si estos juicios están 
viniendo a la Iglesia en la condición en que está actualmente, ¿Qué pasaría si bajara la Presencia 
Manifiesta de Dios? Ni pensarlo, aquí se cumple la escritura: “ El Señor está en medio de ti, poderoso, él 
salvará; se gozará sobre ti con alegría, callará de amor, se regocijará sobre ti con cánticos.” Sofonías 
3.17  El Señor “calla de amor” esperando nuestro arrepentimiento. 

Si leemos el libro de Apocalipsis, en casi todas las cartas a las Iglesias, el Señor les manda 
a arrepentirse y es ese el mensaje de hoy para la Iglesia: “El reino de los cielos se ha acercado, 
arrepentíos y apártense del iniquidad todo el que invoque el Santo Nombre de Jesucristo.” El avivamiento 
que esperamos, no comenzará en una Iglesia convencional, sino en un grupo de creyentes que en algún 
lugar del mundo vivan con temor y temblor delante del Señor, agradándole con vidas santas y apartadas 
del mal. Allí descenderá el fuego como estruendo, como en pentecostés, y de todas partes del mundo 
tendrán que ir allá para aprender sobre lo que pasó, y a llevar la llama con reverencia a las naciones. A los 
que este fuego toque llorarán amargamente como Pedro cuando negó al Señor, serán purificados en 
profundo arrepentimiento y después vendrá el gozo que los hará dar la vida por su señor. Preparémonos 
está muy cerca, “7 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. Al que venciere, le daré a 
comer del árbol de la vida, el cual está en medio del paraíso de Dios.” Apocalipsis 2.7 ENVIADO  
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